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íTA^/r^. 

La Pascua y los 
soldados cartageneros 

Con «sts titnio publica anoche 
nuestro querido amigo y compañero: 
Uanoel Dorda y hA".»», un nentido ar-
tfcalo en lat etriomnai de «El PorYe* 
nir» pidiendo algo,'atlamtot« pracli-
co y beneficioso para, los soldados 
certageneroa qae han defendido en «I 
suelo atrícanoel honor de Espafia. 

Solicita et' querido eompafiero, * 
quien Dios ha dotado de un corazón 
muy grande, que Cartagena enUre, 
pobres y ricos^ pQderoioi*^ mercena
rios, s« unan en un sentimiento y en 
anaaapkaei^n coraúf, ]r|A|oii«n> tô  
dos, cadi'iííi^'leifiP la' tóÜidi tir 
susfucrias, pal'ai^iqíié''elós entraña 
bles hermaoos nuestros que han lu
chado h»ta ahora con las bordas ri- • 
feftas y que lachan actualmente con 
les iaelemencias de la temperalnrar 
reciban por nuestro conducto un re
cuerdo, un obsequio en estos dfas de 
Navidad que s» avecinan y que ellos 
pasaran sagurameote alejados de su» 
hogares, 

E* hermosa la idea y á ella nos aso
ciamos con toda e> alma; sí siempre 
nos ha sido grato todo aquello que 
tiende á endulzar amarguiasy asa
car lágrimas, más ha de serlo en ia 
ocasión presente, que sentimos centu
plicarse eti el fondo de nueatra alma 
el csrifio, la veneración que siempre 
hemos eoosagrado á ese puñado de 
valientes á quien los «zares de una 
sempafia arrancó de nuftiro lado, en 
días que tenemos muy presentes en 
la memoria. 

Pero no basta iniciar la idea, es ne-
eesario renlizarla, se hace preciso—y 
osto tapidamente—traducirla en he
chos prácticos que obtengan el resul-í 
tado que nos proponemos, y ya que 

iiloiitiv4 hi ptrtido del amigo 
Dorda, á su.lado nos encentramos pa-' 
ra aecondaria ea la forma qne él es
time mia coDvaoiente. 

Que eaosdias, ya mny próximos,, 
de Navidad, qae son de alegría, de 
espensión, de regocijo para todos, en 

los cuales se reúnen las familias, aire 
dedor de bien provista mesa, psra cê  
lebrar el nacimiento del Hijo de Dios, 
no sean de tristeza y de amargara pa
ra tos soldados cartageneros que to 
davfa permanecen en África; dedi
quemos á ellos un lecuerdo f envié
mosles en torñía de obsequio, el tasti-'' 
moniu de nuestra admiración y nue» 
tro cariño. 

Con que... manos á la obra que el 
plazo que resta es oÁay corto. 

Itttereaea localea 

lia cnnstpucciún 
de Ja Cficuailpa 

En todos los actos de nuaatra »ida, 
«n todos cuentea sucesos a* relaclo 
nsn flirectamente cbn la prosperidad 
y engrandecimienfto de Csrtígfna, 
demoatmmos tiueitra proberbial in
diferencia; dentro de nesbtroa la Te-
vamos, sun á pesar núes'ro, y éona-
tituye U csracterlatíca'de nuestro in
dividuo. 

Drsde hace «ná» dé bü' m'es, vemos 
• cisi 4 diario' en la (ircBaá d̂  Ferrol 
qae en los primeros días del actual 
Diciembre se pondrá la qnilla en 
aquel Arsepal al nWvo acorazado f 
tiÉsp f̂t»», y esto, que duba ser na-* 
turalmeñte mofivó de regocijó jiaí* 

:aquel Departametitoí se anuncia á 
los cuatro vientos, ae invita i tan so
lemne acto al ministro ¡de Marina y 
se procura revestir el fausto suceso 
-de la mayor solemnidad posible. 

Hacen muy bian loe ferrolanos en 
¡alegrarse y Hacen mejor todavía en 
extcrioriiar su «nta»»iamo 

Pues bajo este punto de vista, 
' también asti Cartagena da enhora
buena y just» es que sé dé i la pu
blicidad lo que hasta la p^eaenté ha 
permanecido envuelto en el mis pu
doroso misterio. 

Desde e) dia 36 de Agosto en qt̂ e 
•comenzaron en eate Arsenal loe Ira-

bajos por cuenta de la Sociedad Es
pañola de Construcción Naval, se 
ha dado un impulso vigoroso á. isa 
obras de ios buques que ae constru
yen en los astil ero^. 

Los tres <gnardap$sei!s>'' e|̂ áfi tan 
adelantados que se botarin al a{(ui 
quizá en la «egan^ quincena del pre
sente mes; el cañonero al cual i>e co
locó la quilla en Septiembre ó en los 
primeros dia? de Octubrr, avi>n7.a 
también ¡con tanta rapidez, qae ya 
tiene colocada toda aü armacón y 
construidos los tham'piíi'os ó coropar-
tlmientoay á continuación áe'HtO, 
en la misma grada, se le ha' colocado 
la quilla i ot^o cañonero. 

En «>1 lugar que dejaron libre los 
tre* guardapescas, se colocaron otros 
tantos razatorpederosy i toda prisa 
ae hacen también las obraa de repara
ción en la tercera grada, para colo
car en ella nuevos iMiques: 

Todo esto implica un bencficib'po* 
altivo, en primer término para la 
n»cl6ffl (^e t^'i^:' c'»»rrtóiiiétarse"'We|l1tío 
de cm iiÍ*zo'*ráatÍValn '̂ntf cono'sli 
poder naval y rn segundo término 
para Cartagena ^ ués muchoi de sus 
hijos que carecían de trabajo,han ob
tenido colocación con lá nueva em
presa, viendo de este modo, alejarse 
de sua hogares el terrible fantasma 
de la miseria que les amenazaba.. 

Laa peraonas que hoy se encuen
tran al trente de U Constructora nii-
val cumplen á conciencia an corae-> 
tido hnprrinRirmlo gran impulso* á loa' 
trabajos y la raaeat'áñza'qtie liibora 
inceaaetehiéhte'eh'las construc'(ífón«s 
comenz-íd'as, lé encuentra satisfecha 
por haber obtenido una estabilidad de 
que ante? carecía, y ante la perspec
tiva de otras mejores que ya se anun
cian y que seguramente, han de be
neficiarla. 

Justo e» que la prensa levante un 
poco al velo del modesto misterio en 
en que h*stn ahora se ha envuelto fs« 
ta empresa, ya que trati de algo prác
tico y útil para Cartagena. 

ÜEl últiriíTO libro 
Poesías inéditas de Ricardo Gil 

La vista de este tomo, en el cual se 
han estampado unas cuantas compo
siciones Inéditas del malogrado poeta 
Ricardo Gil me prodoce infinita tris
teza. 

\El Mlimolibro\,e\ libro de ultra
tumba, el postrer habito de un a«tro 

brillante, potente, póderolo, qué se 
ha extinguido al sentir el soplo helado 
de a muerte;'io» últimoí Whldos ai-
moniosos de una iira rota. 

Este es fl libio que tengo ante mî  
oíos. 

Yo he aéátrátí sll'm¿fre" adínirécióu 
creciente ¿ÓK Ricardo Gî ;' yd bfe Ifcído 
con amor todas sus póeKfá'i feo las' 
cualel'tía''<tea«<Éibiério un fondo de 
dulce melancolía; sus versos caden-
ciosoa; iii-monioábs, eW los ciiales pal 
pita niie inspírációii vigortísía, ion 
tristes unas veces, recocijados man
samente, plácidamente otras, pero en 
todos elloa se retrata el alma grande 
del poeta. 

Ricardo Gil, que había coqquiatado 
ye un nombre glorioso, ha muerto jo
ven, como Bckqnet y como Byron; 
triste sino de los que DOS hacen sentir 
las delicadezas infinitas de la poesial 

El Ayuntamiento de Mure'a ha de
dicado na homenage á la memoria 
del malogrado poeta «aleccionando 
BUS poesías inéditas y dándolas i la 
publicidad. 

¿Por qué hemos nosotros de enco
miar el mérito de las mismas? Entre 
todas, cojemos al azar la siguiente 
para qtie'jiizguen nuestros lectores 

HISTÓRICO 
Su nombre ignoro: la prense 

cita al rasgo, el nombre calla; 
otas con lo poco que dice, 
para conocerla, basta. 

Sola en el manido, eá agreste 
rincón dbs vecéialisVada,' 
por sn potlreza primerd 
y después' l̂ or stts tnobtááas', 

vive ana madre, sin otro 
protector de so desgracia 
qtfai^Ulo liVqutÜ t*teití# 
pan el cuerpo, amor el alma. 

Como en llegar las noticias 
á aquel rincón tanto tardan, 
el estruendo de la guerra 
aún sus Áionteií no tk-aaiiasá, 

y acompañando a'î mancebo, 
que cayó soldado, baje 
la pobre madre á la aldea 
con serena confianza. 

Sabe que ley bienhechora 
en su soledad la ampara, 
. j no teme que )e roben, 
coa él, su única esperanza. 

Alegre acude al acento 
que hijos y madre separa. 
Ño perderá con el suyo 
pan su enervó, atnor su alma. 

L'ega á ta aldea, en el brazo ' 
del noble mozo apoyada, 
y oye la palabra «guerra* 
como maldición qae espanta. 

Pero despertando al ponto, 
en ella, snngie heredada, 
dirige el paso resuelta 

fl!*-

adonde el deber les llama. 
Allí, preteataQdo á todos 

el hijo de sos entrañas,' 
y el corazón estrujando 
con sa propia mano, exclam»: 

«Aunque es todo lo que tengp, 
y aunque las leyes lo salvan, 
si alguien á Espafia ha ofendido, 
el morirá por vengarla. 

«Mi vida o« doy con la suya'; 
pero si hay guerra, que vaya-
Si yo muero, poco importa. 
iTambién es madre la Patrial > 

Pobre mujer, cuyo noinbre 
oscuro la prensa ealla, 
ye tebejidigo. En ta acento 

" reaiieiltl%ucttia rasBi x' «"" 
Nosotros, nos asociamos al home

nage merecido ¡que á Ricardo Gil ha 
dedicado la ciudad que le vio nacer y 
también le dedicamos un cariftoao re
cuerdo. 

Su memoria perdurará eternamf nte 
en el corazón de los que le eonocie-
ron. 

' . . . Jr,.-

NOTAS ALEGRES 

Los rateroa continúan «trabajando» 
i sus ancha»^ sin que la policía pueda 
de ríes caza. 

Con la mayor tranquilidad, y á cual
quier hora del día ó de la noche pe • 
oetran en las habitaciones que tienen 
ojeadas y se llevan todo cuanto i ma
no encuentran. 

Ayer la tocó en turno ¿una casa 
de la calle de la Serrata de donde • • 
llevaron al medio dia, una maleta, una 
manta y varias prendas. 

Los dueños de los objetos tobados 
dieron conocimiento á las autorida
des, y éstas hasta la f«icha ni han 
encontrado las prendae ni á los rate
ro . 

|Hasta otrol 
e * 

La despótica Tabacfitera, se ha 
propueeto indudablemente terminar 
con la raza de los fumadores. 

El tabaco que en la actualidad su
ministra ji sus parroquianos no pue
de ser de peor clase y se hace casi 
imposibefumarlo por au desagradable 
aabor. 

Siguiendo así tan tirana etnpresa, 
vá á conseguir que la mi^d de| loa 

• españoles que tañemos el feo vicio df 
fumar, lo abandonemos por coiQple-
to, antes de aucumbir axfialadpa por 
la mala calidad del tabaco. 

Hay pttés q^e dejarse las cajetilla 
y los cigaf rdi por que cadi* día van 
siendo peores. 

• • 
£1 abono para lae lunciones q«e 

en el Teatro principal ha de 4ai ^^ 
compaflia de ópera italiana va auî An» 
tando, y esto prueba los muchos de-
aeob que aqui f xiatétJ por oir la bue
na música. ^ 

Adelante coil la deManda y que 
sea un hecho la opera en Cartagena. 

OTEMA 

FESTESjOS 
Los vecinos del bairio de la Con

cepción han tormado ya el prOgraipa 
da los festejos que trátaii de cellébrar 
eon motivo de la festividad áé 1 i Pu
rísima Concepción, patrona de tan 
alegre caserío. 

El día siete por la noche, á las echo 
y media se quemará ttn booilo casti
llo de fuegos artificiales, («tnstrnido 
por los pirocténjcoa harfuanos Mora 

El día oc^o 1̂1; ameoecer recorrerá 
las calles de dicho barrio upa banda 
de música tocando alegrí» diana (íís-
parándpae gran número de cohetea. 

A las doce se distribuirá entre los 
pohrfs aaia abundante iiméina ences
pede. 

Por la tarde en la calle Mayor se 
verificarán varias cucañas y á las 8 
de la nopbe tendrá lugar eti el casiiio 
nuevo un concierto de viollo y piano 
por dos reputados proteaórés y des 
pues habrá un gran baile 

Míkl 
P<*rsisten afortunaduaente los ru

mores optimista \ acerca de la cani-
paña; los rebeldes aquellos que ex
teriorizan más ardientemente su en 
cono coiitra; fífpa0ii, se encaentran 
hoy sotAetidos y muchos de ellos se 
entregan á las faenas Hgríco'as con la 
misma tranquilidad que antes de co
menzar la campaña, 

El inico que se muestr* todavía 
algo reacio 4 la sumisión y buaca 
prosélitos, para continu ir la lucha, 
sin lograr encontrarlos ea él célebre 
cabecilla El Migztan qu«! hace predi
caciones belicosas. 

Los kabileftds no lo ascuchan, puea 
todoa ellos,' ante las rudas lecciones 
recibidas ae muestran ansiosos aie la 

,Bl Mig:fian desesperado juró ven
arse de ellos. 

e 
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AL C B P I R O 

Cefirilio, que apenat 
alzas tus alas l«ve«, 1 
las perfumattos llorti '> 
sobre sui tallos, mueves, 
asî iras sus olores, 
y el fresco ambiente llenas 
do esencias de jazmines y ftzur^g... 

suspiro misterioso 
d« la noche callada, 
¿acaso vas buscand<s 
tu asilo en la e«Í!&ada, 
do encuentr«i^É^*fi^do, 
yg««nlatur<||pigCÍ„: 
la selva con desvelo cariñoso? 

11 
AL MAk. 

Inmóvil ahora está tu faz serena. 

duermen tea olas en su lecho extenso, 
y pareces asi cristal inmenso 
en tu maico de rocas y arena. 

¿Eres aquel que espantas, irritado 
rugiendo con Indómita fiereza, 

(6 gigantesco es^jodlli^ado 
en que miran loa astros su belléta? 

III. 

A UNA BSTRBLLA 

Tú eres la soberana 
de esa corte de eai 
que puebla del ce 
errante caraxililti 
cuyas Inciei 

laa anchas vías, 

por los desiertos del espado guias; 

•res el más hermoso 
lucero que enamora 
al astro de ia noche con fortuna; 
por eso carifioso 
ül despuntar la aurora 
caminas junto al nimbo de la luna; 

eres del aura un beso 
convertido en diamante, 
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Antes que ciego la muerte, 
que la muerte es preferible 
á vivir sin poder verte. 
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3Itanuel Dorda 3Ileaa. 

1902. 

la visión de to fantástfco 
colma el attn insaciable 
con deslumbrantes halagos 
que toman forin& indecisa 
del delirio ó del letargo, 
la lobregiteide la noche 
con su misterioso manto 
envuelve d mundo en fantasmas 
que recorren los espacios 
como tormenta de dudas , 
en la senda del cansancio. 
Entonces, inquieta el alma 
ia realidad vá buscando 
por entf* !•« tenebrosos 
pliegues del mortal descanso, 
sin saber quá mundo habita 
en el infinito piélago 
donde es cada luz un mundo 
y cada mundo un paidaflo 
de ia escala interminable 
que conduce á io increado: 
trono augusto de ta CleRda» 
de la Verdad tabetnácuto. 
Todo es beilo ó todo es triste, 
pero al despertai es wm 
cuanto el iueflo áfiVtm^ 
encuením á.stt rimdo'pas» 
por la regidn impalpable 


